Capítulo 27 – Darius

Maximus se preguntó cómo había llegado hasta allí. Era primavera y la rosa trepadora color coral que rodeaba la puerta de la casa estaba en plena floración y perfumaba el aire con su aroma dulce. Los altos álamos cercanos a la entrada se mecían con la brisa, sus formas llenas de gracia recortadas contra las nubes algodonosas que cruzaban el cielo azul.

Era un día perfecto. Se veía perfecto y olía perfecto.

Maximus miró sus manos. Eran unas manos jóvenes, sin las cicatrices de años de batalla. Notó que tenía las uñas comidas. Su madre siempre  estaba tratando de hacer que dejara de comerse las uñas. Su cuerpo también era más joven y delgado ... el cuerpo de un niño. Vestía su túnica marrón favorita y estaba parado en el pasto con sus pies descalzos y polvorientos. 

Escuchó a su hermano riendo en la cocina y la voz suave de su madre riendo con él. Maravillado, miró a su alrededor. Los árboles estaban cargados de frutas perfectas. Los pájaros saltaban de rama en rama, sus cantos fundiéndose en perfecta armonía. Maximus estaba aturdido por la absoluta perfección de cuanto lo rodeaba.

Sus ojos fueron atraídos hacia la ventana de la cocina. Su padre estaba allí, llamándolo, con una sonrisa en su atractivo rostro. Maximus trató de moverse pero no pudo. Su padre lo llamó nuevamente por señas. Maximus miró hacia abajo y vio que estaba enterrado hasta los tobillos en un pegajoso barro negro. ¿De dónde había venido ese lodo? Levantó la vista hacia su padre para pedirle ayuda cuando, repentinamente, la ventana estalló en una bola de fuego que se propagó rápidamente hacia el techo y los costados de la casa como si fuera una criatura viva. Maximus gritó pero ningún sonido brotó de su boca abierta. Miró a la ventana de la cocina. Su padre seguía llamándolo con una sonrisa en el rostro pero su cuerpo estaba siendo consumido por las llamas anaranjadas. Desesperado, Maximus tendió una mano hacia él. Pero el rostro del hombre se derritió como si hubiera sido de cera; la sonrisa se derrumbó, la carne goteó, los ojos se convirtieron en negras cenizas. La casa había sido totalmente consumida pero aún había una figura en la ventana, una cosa horrible que ya no era su padre ... pero todavía reconocible. Todavía familiar. Pero ... diferente. Era Darius. Darius estaba ahora en la ventana, su rostro horrorizado, su boca abierta en un grito silencioso, sus manos tendidas hacia Maximus ... implorando ... suplicándole ayuda. Maximus gritó silenciosamente su nombre. Quiso acudir en ayuda de su amigo pero sus piernas se negaron a moverse ... y Darius se fundió con la casa. 

El niño dejó caer las manos a los lados de su cuerpo. Inútil. Impotente. Incapaz de ayudar. No podía salvar a nadie. A nadie.

Maximus se sentó de golpe en la cama, sus ojos muy abiertos mirando la oscuridad. No había fuego, ni casa ni estaba allí su padre. Estaba solo, en su cama, en su tienda en Germania. Maximus se estremeció ante el realismo de su sueño. Darius había estado en él. ¿Por qué estaba Darius en España?

Maximus saltó de la cama y se puso apresuradamente la túnica y las botas. Corrió a través del campamento, cayendo de rodillas al resbalar sobre la hierba húmeda de rocío que brillaba bajo la luz de la luna. 

· ¡Darius! – gritó cuando tuvo a la vista la tienda de su amigo - ¡Darius!

· ¡Maximus! ¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? – Quintus lo tomó por los hombros y lo hizo darse vuelta. 

· ¿Dónde está Darius? – soltándose, Maximus se abalanzó dentro de la tienda sólo para salir un momento más tarde - ¿Dónde está Darius? – preguntó frenético. 

· Probablemente está de patrulla afuera del ...

Maximus no se quedó a escuchar el resto de la frase. Se dio la vuelta y echó a correr en dirección a la puerta con Quintus pisándole los talones. Embistiendo a los guardias, cruzaron la entrada y corrieron hacia la orilla del río, Maximus en una misión de vida o muerte y Quintus temeroso por la cordura de su amigo. El miedo hizo que Maximus corriera a mayor velocidad y fuera el primero en dar la vuelta a la esquina del campamento.

Mientras viviera, Quintus nunca podría olvidar aquel horrible grito de dolor.

Encontró a Maximus de rodillas, el rostro hundido entre las manos, el borde de su túnica empapado en sangre. Darius contemplaba la luna con ojos ciegos, su garganta cortada de oreja a oreja. 

Maximus no recordaría los días que siguieron a la muerte de Darius. Le dijeron que sus gritos atrajeron a la legión; que, con toda calma, organizó y condujo un brutal ataque contra el campamento germano que terminó con cada uno de sus ocupantes muertos; le dijeron que él mismo había matado a más de cien enemigos. Pero, tal vez, aquello era sólo parte de la leyenda de Maximus, el Guerrero, una leyenda que nació esa noche y fue creciendo mientras se extendía como el fuego de una a otra legión a lo largo de la frontera norte del imperio ...
